
Formulacionestrinitarias y especulación
histórica en el Occidentemedieval

1

Los PRIMEROS PASOS: DEL ANTIGUO TESTAMENTO
A Los PADRES ng LA IGLESIA

Ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamentose encuentrarecogida
una doctrina de la Trinidad propiamentedicha. Hay, sí, en ambos,
algunasformulacionesbinarias y trinitarias.

Entre las primeras se han sugerido las recogidasen determinados
pasajesde San Juan’ y San Pablot en donde se juega con las com-
binacionesPadre-Hijo, Cristo en unidad del Padre,etc. De forma se-
mejante,en San Juan también se encuentrala combinaciónPadre o
Hijo con Paráclito

La configuraciónde la idea de «espíritu» serádecisivaen las for-
mulacionestrinitarias básicasde la ortodoxia.

Por primera vez apareceen el Génesis,consideradocomo aliento
de vida % En los Salmosse le considerarácomo de origen divino ~. En
los Libros Proféticosse le verácomo unafuerza especialquecondu-
ce a los profetas.Dentro de una línea semejante,aparcenámás tarde

Sn 1,1; 10; 30-38; 14, 11; 17, 11-21: 14, 19.
2 Rom 1,7 y Flp 2,11.

Sn 14,16-26y 16,7-11.
«Despuésde Noé entró en el Arca una pareja de todo lo que es carne y

tiene un soplo de vida» (Gén 7, 15).
Sal 51, 13 y 139, 7 Cf. por E. SdnwrnzeR: «¿Quées el Espíritu Santo?»,en

Concilium, 1979, p. 157. Idea que entrañauna cierta identificación del Espíritu
con Yabvé, según A. W. WAINWRIGHT: La Trinidad en el NuevoTestamento.Sa-
lamanca, 1976, p. 43.

Estudios en memoria del Protesor L>. Salvador de Moxó, U. fi. C. M. 1982 (123-134)
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como una especiede carismabajo el que viven las primitivas comu-
nidadescristianas<.

En el Antiguo Testamentono se llegará a la fórmula rígida de
«Dios es espíritu» ~. De forma tenue la encontramosen San Mancos,
que identifica el pecado contra el espíritu como pecado contra la
fuerza divina ~. En San Lucas se resalta el papel del Espíritu en la
concepciónvirginal’. Con San Juan y San Pablo se da un paso más
en este sentido‘». -. Se ha sugerido que Jesúsno dejó demasiadolu-
gar para el desarrollo de la doctrina del Espíritu, ya que o bien no
previó un intervalo entresu resurreccióny la Panusía,o bien los evan-
gelistas ocultaron deliberadamenteesta doctrina

Las formulaciones trinitarias se presentanen el Nuevo Testamen-
to de forma clara en tres autores:en SanMateo, a travésde la fórmu-
la bautismal12; en diversos pasajesde los Hechosde los Apóstoles”,
y en distintas Epístolasde San Pablo. En ellas se dice que la reden-
ción y la santificación se obran por el Padre, el Hijo y el Espíritu,
llegando en éste a su plenitud”. Ningún escritor del primen siglo
abundó tanto como San Pablo, se ha dicho, en la fe de los cristianos
en el Espíritu Santo”.

* * *

En cualquier caso, las formulaciones trinitarias” se prestarían,
desdefecha temprana,a la aparición de corrientes especulativas,al-

Gal 5, 25: «Si vivimos por el Espíritu, procedamostambién segúnel Es-
píritu».

Y menos aún se consideróal Espíritu como algo personal,por cuantohu-
biera podido comprometerel rígido monoteísmoyahvista. A. W. WAINWRiCHT:
Ob. cit., p. 45. TambiénM. RAMSAY: El Espíritu Santo,p. 20. Salamanca,1979, y
fi. KúNG.-«¿Cómó hablar hoy del Espíritu Santo?»,en Concilium, 1979, p. 295.

Mc 3,29, aunqueen Isaías 63,10 se puedeencontrarun pasajeredactadoen
términos parecidos: «mas ellos le provocarona la ira y contristaronsu santo
espíritq.

Lc 1,35.
“ Jn 4,24: «Dios es espíritu y los que le adoran deben adorarleen espíritu

y verdad». 1 Cor 2, 6-16.- «La verdaderasabiduríaprocededel espíritu de Dios».
Ibídem, 12, 4-10, al referirsea la unidad del Espíritu y a los donesque derrama.
También2 Cor. 3,17: «Porqueel Señores Espíritu y donde estáel espíritu del
Señorallí hay libertad». El debido análisis de todos estospasajesse encuentra
en la arriba mencionadaobra de M. RAMSAY.

“ WAINWRIGUT: Ob. cit., p. 251
12 Mt 28, 19.
“ En estelibro, WÁíNwludur reconocehasta62 alusionesal Espíritu, en 18

de las cualesaparececomo persona.Ob. cit., p. 237.
“ Ef 1, 3-14; 2 Cor 1, 21; Rom 8, 11 y Ts 3, 4 ss. A su lado aparecenotras

triadascomofe-esperanza-amor.
“ M. RAMsAY: Ob. cit., p. 51.

En el siglo II apareceráel término «trías» en Teófilo de Antioquía. En la-
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gunasde las cualesacabaríanen el pozo del anatema.Ciertas tenden-
cias gnósticasy modalistasirán a la cabezacronológicamente.Habrá
queesperan,sin embargo,a la conformaciónde la Gran Iglesia para
quenos encontremoscon las grandesquerellasque ponganen peligro
la unidad de ésta.Querellasque afectarán,en especiala las relacio-
nes Padre-Hijo. La doctrina en torno al Espíritu se desarrollarámás
lentamenteque la de Cristo, ya que, por haberseéste encarnado,su
adoración resultaba,así, más viable”. Sin embargo,a la larga, las
querellasen torno a las procesionesdel Espíritu Santo habránde
contribuir aenvenenanlas relacionesentrelas sedesde Romay Cons-
tantinopla ‘~.

* * *

Vinculada a las formulaciones trinitarias, la triada Sabiduría-
Palabra-Espíritu,presentadacomo posedorade poderesdivinos, tuvo

1»una fuente proyecciónen las místicas judía y cristiana -

Con una considerabledosis de gnosticismo, Clemente de Alejan-
dría dirá que «a mi modo de ver, el primer cambio salvadores el del
paganismoa la fe.. - y el segundode la fe al conocimiento.El último
seculminaráen el amor, y de allí llevará del amanteal amado,el que
conoceal quees conocido»~».

Tertuliano,unavez captadopon el radicalismomontanista,exaltó
la ‘<Iglesia del Espíritu», que ya no sería la de los obispos. Para él,
el Padre habíaenviadoal Hijo y ambos,conjuntamente,enviaronal
Espíritu Santo. Se tratabade un orden descendenteal que seguiría
otro ascendente,desdeel momentoen que el Espíritu Santorealizara
la obra de Cristo. Este a su vez, cuandotodo le haya sido sometido,
tal y como dice San Pablo, «Se someteráa aquel que ha sometido a

3’

él todas las cosas» -

ParaOrígenes,el Espíritu Santo quedabareducido a la categoría
de mero agentesubordinado.En una línea semejantese fueronsituan-
do otros autoresque tendierona identifican la Tercera Persona—de
la quehablaronescasamente—con la Segunda.San Basilio llegará a

tín —«trinitas»— aparecepor primera vez en el siglo III con Tertuliano, U.
KÚNG: Ser cristiano, Madrid, 1978, p. 601.

“ WxiNwRIrniT: Ob. cit., p. 275.
7S En concreto, la fórmula «filioque» no incluida en el credo niceno y que

los orientales se resistieron a admitir. Vid, varias de las colaboracionesdel
antes mencionadonúmero de la revista Concilium.

‘> H. GRAFF: Historia de la mística, Barcelona,1970, p. 32.
‘~ Ibídem, p. 79.
“ Recogidopor fi. nr LuaÁc: Las iglesiasparticularesen la Iglesia universal,

Salamanca,1974, Pp. 197-198. 1 Con. 15,28.
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decir que sobrela naturaleza del Espíritu Santo, lo menos «peligro-
so» es reconocer la propia ignorancia~.

Desdemediadosdel siglo III nos encontraremosya con una proli-
feraciónde tratadossobreel dogmatrinitario: Novaciano,Macedonio,
Atanasio, Hilario, Dídimo, Epifanio, Cinilio, Mario Victonino, San Am-
brosio, San Jerónimo y, en definitiva, San Agustín. Para este último
puedehacerseun trasunto a la Trinidad de las cualidadesnecesarias

23

al hombre: alma, conocimiento y amor -

A la Iglesia establecidale interesó, desdefecha temprana,evitar
las actitudes proféticas que conllevasenpeligrosasexaltacionesmís-
ticas frente a una jerarquíacadavez más consolidada.Optó, por ello,
pon imponer el criterio de que la asistenciadivina —el Espíritu, en
definitiva— se manifestó desdePentecostés24 a los dignatariosen los
momentosprecisos. La «profecía»quedabaprogresivamenterelegada
a los sueñosquiliásticos‘~, vinculados a un cristianismo arcaico para
el que el Espíritu Santo era el poder de la era venidera.

II

LA EXPANSIéN: TENSIONES DEL PLENO MEDIEVO

En el Occidenteeuropeoa lo largo del Medievo, se difundió am-
pliamente la tentación de desplegara las Personasde la Trinidad co-

32 Para la evolución de la teología trinitaria desdeel Nuevo Testamentohas-
ta mediadosdel siglo IV: A. ZIEGENAUS: lite trinitai-íscheAusprdgungder géttli-
chen Seinsfulle nach Marius Victorinus. Munich, 1972. Tambiénes de utilidad
para estaépocay la inmediataposterior la introducción de L. ARIAs a la obra
de San Agustín Tratado sobre la SantísimaTrinidad. Madrid, 1956. Dentro
del ámbito hispánico también,contamoscon las ponenciasde las Semanasde
Estudios Trinitarios de Salamanca.De interés para los primeros siglos de la
Iglesia son las de la séptima,celebradaen 1973 en torno al tema La Trinidad
en la tradición Prenicena.

23 En ob. cit, lib. IX, cap. IV.
“ A. VILLALMONTE: Teología de la confirmación.Barcelona,1965, p. 41.
2% M. RnhsAY: Ob. cit., pp. 63 y 123. E. R. DOODS: Paganosy cristianos en una

¿pocade angustia.Madrid, 1975, pp. 96-97. Recordemosa esterespectotambién
los ataquesde San Pabloa los gnósticosde Corinto y, en definitiva, La convic-
ción a la que llegó la primitiva Iglesia de la necesidadde darseuna jerarquía
establefrente a las formasanárquicasbajo las que había vivido en susprime-
ros tiempos. Aunque de forma un tanto simplificada, vid. CH. GUIGNEBERT: El
cristianismo antiguo. México, 1966, Pp. 133-143. La idea de finalidad escatológica
de la Iglesia, aunqueconvenientementeneutralizada,se ha mantenidoen el
seno de la ortodoxia incluso hastanuestrosdías: «Nacida del amor del Padre
Eterno, fundada en el tiempo por Cristo Redentor, reunidaen el Espíritu San-
to, la Iglesia tiene una finalidad escatológicay de salvaciónque sólo en el siglo
futuro podráalcanzarplenamente.Está presenteya aquí en la tierra, formada
pon hombres, es decir, miembros de la ciudad terrena que tienen la vocación
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mo protagonistasde otras tantasetapasdel acontecerhistórico. Las
disputas puramente especulativasy académicasderivaron con fre-
cuenciaen actitudes de auténticoprofetismo histórico no exento, en
diversas ocasiones,de una fuerte carga social.

En el siglo IX, Seoto Enígena, basándoseen el Cuanto Evangelio,
distinguió entre pasado,presentey futuro de las cosasreligiosas.De-
dujo de ello la existenciade tres eras: del Antiguo Testamento(que
corresponderíaa las cinco primeras edadesde la humanidad); del
Nuevo Testamento(que corresponderíaa la sexta edad), y la Iglesia

- 26

triunfante o Reino de Dios -

A comienzosdel siglo XII, el monje de Colonia Ruperto Deutz
pensó en la llegada de un «Tercer Reino», el del Espíritu Santo, que
seríael «Reino de la Piedad».

Hugo de San Víctor distinguió también tres grandesetapasen la
Historia: la correspondientea la ley natural, la de la ley positiva y,

67

por último, la de la gracia
Las miserias del tiempo presentehicieron que el pesimismo in-

vadiera a algunos pensadoresdel Medievo- Así, Gerhoh de Reichers-
beng, en su «De la cuarta vela nocturna»,habló de la larga noche de
la barbarie. En ella, sólo un reducidonúmero de hombres—los már-
tires, los apóstoles,los reformadoresmonásticos—montan la guar-
dia. Es la cuanta vela, que se ha iniciado con Gregorio VII y durará
hastae] Juicio Final.

En una línea semejantese situará Oton de Freising. Pensaráque
estos «hombresnuevos» son los encargadosde llevar adelantela 1u7
del «tiempo nuevo». Las esperanzasde este autor se reforzarían al
subir al trono alemánsu sobrino FedericoBarbanroja“.

En estasvisiones,en las que el pesimismo se contrapesacon cier-
to sentido de la esperanza,se encuentraimplícito el término «Edad
Media»,etapade la historia en la que el hombre sedebatefrente a los
peligros del mundoy que habrá de precedenforzosamenteal triunfo

- SS

del «Reino de Dios» -

* .* *

de formar en la propia historia del género humano la familia de los hijos de
Dios queha de ir aumentandosin cesarhastala venida del Señor».Constitución
«Gaudiumet spes»,recogidaen Ocho grandes mensajes.Madrid, 1977, p. 425.

26 R. ORTA NWAL: «La concepcióncristianade la historia en la Edad Media»,
en Anales de Historia Antigua y Medieval, 1950, pp. 101-102.

27 Ibídem, p. 102.
~ Recogidopor E. Hnsa: El mundomedieval.Madrid, 1963, pp. 308-309. Sobre

Oton de Freising, A. P. D’ENTREvEs: «Ottone di Frisinga e la stoniografiadel
Medio Evo», en Rivista Internazionaledi Filosofia del diritto, 1940.

2» Es el «tempusmedium», «statusmediocnis»,en el que se han fundido lo
viejo y lo nuevo, lo bárbaroy lo cristiano. E. fuER: Ob. cit., p. 312.
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Las esperanzasen este nuevo reino, en el que el Espíritu Santo
habría de tener un decisivo papel, alcanzansu momento decisivo en
la obra del abad calabrés de la orden del Cister Joaquín de Fione,
muerto en los inicios del siglo XIII. Su obra histórico profética, titu-
lada posteriormentecomo «El Evangelio Eterno», experimentaría, a
impulsos de Gerardodi l3orgo San Donino, una inusitada importancia.

Insistiendo en algunos de los puntos de vista antes indicados,el
proceso histórico quedabadividido en tres etapas>‘. La Era del Pa-
dre, en primer término, correspondería,grossomodo, al Antiguo Tes-
tamento; se inició con Adán y tuvo su confirmación en los patriarcas.
La segundaEra —la del Hijo— se inició con Ozías y fructificó con
Cristo. Su eje es el Nuevo Testamentoy constituye la época de los
clérigos. La tercera Era será la del Espíritu. Se ha esbozadoya con
San Benito y las nuevasórdenesreligiosas serán sus agentes.

En cada una de estas Eras se han encontradolas siguientesequi-
valencias:la del Padrees la de la ciencia y la sumisión de los escla-
vos. La del Hijo es la de la servidumbre,la sabiduríay la fe. La del
Espíritu será la de la plenitud del conocimiento,el amor y la libertad.
Se suponíaque ésta daría comienzoen 1260. Tal cifra parececorres-
ponder a una reviviscencia de la primitiva escatologíacristiana, ya
que este fue eí número de días que la mujer del Apocalipsis de San
Juanpermanecióen el desierto>‘.

2» Expositio in Apocalypsim. Introducción 5. Venecia, 1527, p. 525. Se echa
de menos la falta de ediciones críticas de las obras de Joaquínde Fiore. Se
acostumbraa citar como más importante la de E. AEGERTER: Joachimde Flore,
lEvangile eternel. París, 1928. Los estudiossobreel personajeson, sin embargo,
numerosos.Se pueden citar, entre otros, fi. DENIFLE: «Das Evangelium aeter-
num und dic Kommission von Anagni”, en Archiv f, lit. u. KG des MA, 1. 1885,
pp. 49 a 142. P. FOURNIER: «Etudessur Joachimde Fiore». París, 1909. II. GRUND-
MANN: 5/udíen Uber Joachim von Floris. Leipzig, 1927. E. BuoNAíuTn: GiocwhinO
da Fiore: 1 tempi, la vita il messaggio.Roma, 1931. fi. BEIT: ioachim of Flora.
Londres, 1931. E. BENZ: «Dic Kategorien der religiosen GeschichtsdeutungJoa-
chims»,en Zeítschrift fiÁr Kirchengeschichten,3 Folge 1 (1931). J. BIGNAMI-ODIER:
«Travaux recents sur Joachim de Fiore», en Le Moyen Age, 1952. C. BARAUT:
«Las antiguas biografías de Joaquínde Fiore», en Analecta Sacra Tarraconen-
sia, 1953. F. Russo: Bibliografia Gioachimita. Finenze, 1954. M. W. BI,OOMrIELD:
«Joachimof Flora. A Critical Survey of bis Canon, Teachings,Sources,Biogra-
phy and Influences»,en Traditio, 1957. M. REEX’E5 y B. Hmscx-REícx: The ‘Fígu-
rae’ 01 Joachim of Fiore. Oxford, 1972. M. RauvEs: me influenceof Prophecyin
the Later Middle Ages: A Study in Joachimism.Oxford, 1969. E. RIVERA DE VEN-
TOsA: «Tres visiones de la Historia: Joaquínde Fiore, SanBuenaventurasy He-
gel. Estudio comparativo»,en Atti del Congresso Internarionale per il VII Cen-
tenario di San Buenaventurada Bagnoregio.Roma, 1976. A. MÁRQUEz.- «Estado
actual de los estudiosjoaquinistas.Obras,doctrinas, influencias», en La Ciudad
de Dios, 1970.

“ Ap 12, 6.
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El pensamientojoaquimita se mantenía, en buenamedida, den-
tro de los esquemastradicionales del pensamientohistórico cristia-
no 2». Había,sin embargo,un elementodiferenciadonsustancial: la re-
novacióndel tiempo no se produciría en el más allá —segúnla óptica
agustiniana—,sino en función de un Reino del Espíritu en la tierra 2».

A la esperanzaultratennena—dice A. Manselli— sucedíaotra terrenal:
«Con el abad calabrés, el esquemaaltomedieval ha entrado en cri-
sis» 24 En una línea semejante,aunque desdedistintos presupuestos
metodológicos,se hanpronunciadootros autoresal decir que Joaquín
y sus discípulos no anhelabanépocaspasadasde pobrezaevangélica,
sino que creabanuna especiede fatalidad histórica referida a fechas
y personasconcretas2».

En base a estos principios, personajescomo Federico II, cobra-
ron, desdeuna óptica joaquimita, perfiles antagónicosaunquedirigi-
dos a un mismo objetivo: para unos sería el Anticristo; para otros,
el Emperador de los últimos Tiempos,que habría de acabarcon una
estructura eclesial opresiva para inauguranuna nueva Era ~

J. A. FTTZMAYPR, pon ejemplo, apunta que ya en San Pablo seencuentraun
esbozo de división tripartita del acontecerhistórico: de Adán a Moisés como
etapasin Ley; de Moisés a Cristo como épocade la Ley; y despuésde Cristo,
como fin de la Ley. En Teologíade San Pablo. Madrid, 1975, p. 86. Cf. nota 14.

Joaquínde Fiore no negabala validez del NuevoTestamento.Simplemente
pensabaque la revelacióndebíaseguircon el camino abierto.M. W. BLOoMFIELB:
art. cit., p. 270. ParaJoaquín«la perfección cristiana no es sólo de lo social,
moral o mítico, sino también de la naturalezahistórica. El verdaderosignifi-
cadodel presentecristiano es ser fundamentalmentepara el futuro, prefigurar
el futuro, como el Antiguo Testamentoha prefiguradoel presente».En ibídem,
p. 308.

~‘ En «Conclusione»a la XVII «Settimana di studi sullAlto Medievo». Spo-
leto, 1970.

La ruptura con el pensamiento agustianianoes tanto mayor cuanto San
Agustín no llegó a identificar a las personasde la Trinidad con etapasde la
Historia en concreto, pues «en el seno de aquella Trinidad soberanaque es
Dios, no existen inteEvalos de tiempo que permitan comprobaro al menos in-
quirir si el Hijo nació primero del Padrey si luego procedede ambos el Espí-
ritu Santo,pues la Escritura le llama Espíritu de ambos»,en Tratado..., lib. XV,
cap. XXV, 45. El distanciamientode San Agustín estabatambién en el hecho
de que el obispo de Hipona considerabaa los sacramentosno como realidad
trascendental,sino comoindicación de una potencialidada realizarseen el mar-
co de la Historia. K. LdwITll: El sentido de la Historia. Madrid, 1968, p. 217.

2» R. HILTON: Siervos liberados. Los movimientoscampesinosmedievalesy
el levantamientoinglés de 1381. Madrid, 1978, Pp. 136-137.

36 M. Ruuvrs: «Joachimist influence on the idea of a last World Emperor»,
en Traditio 1961. Esta problemáticaqueda recogidaa una escalamás divulga-
tiva en la obra de N. CoHN: En pos del milenio. Revolucionarios,milenaristas y
anarquistasmísticosde la Edad Media. Barcelona,1972, Pp. 115 a 135. En este
contexto, el de las ideas derivadasdel Apocalipsis, se desenvolvieronlas espe-
ranzasde las masasdesheredadasy hambrientas.J. LE GoFF: Pour un autre
Moyen Age. París, 1977, p. 50.
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El joaquimismo acabó despertandolas sospechasde la jerarquía
eclesiástica.Sin embargo,en el IV Concilio de Letrán no fue «El Evan-
gelio Eterno» la obra objeto de análisis, sino otra obra menor de
Joaquín, titulada «De unitate seu essentiaTrinitatis». En ella se acu-
sabaa PedroLombardo de defenderdoctrinas de signo sabelianocon-
tra la Trinidad y la Encarnaciónque hacían pensaren la defensade
una Cuaternidadal separarla deidad o esenciade Dios de las Tres
Personas~ Algunos autoresmodernoshan dudadoincluso del antipa-
palismo de Joaquín de Fiore, a quien consideran,por el contrario,
defensorde una Iglesia bajo un papadoespiritual y una paternidad
de signo monásticoy contemplativo><.

La condena del joaquimismo histórico-profético arranca de 1255,
sobre la base, fundamentalmente,de la «Introducción» que Gerardo
di Borgo San Donino hizo. Los maestros de la Universidad de París
extrajeron un conjunto de 31 proposicionesque se considerabanerró-
neas. Santo Tomás se limitó a señalarla vanidad de algunos («quo-
rumcumque vanitas») que esperaban una nueva edad. Tal y como
sugerían las Escrituras, no podía esperarseaquí abajo una era me-
jor 2».

* * *

La condenadel tninitanismo joaquimita no erradicó la doctrinadel
abad calabrés.De momento se desenvolvió en ámbitos restringidos.
Fue el caso de su contemporáneoDavid de Dinant, que comulgó con

2» Joaquínde Fiore habría gozado, así durantecierto tiempo, de la imagen
de un defensorde la ortodoxia, más aún dada su posturaabiertamenteanticá-
tara. Vid, para ello CH. THOUZEJ.LIER: Catharistne et valdeismeen Languedoca
la fin du XII et au debut du XIII siécle. París, 1969, Pp. 112-115. De acuerdocon
esta teoría, la heterodoxiamás que de Joaquínlo sería de sus discípulos,que
dieron una particular interpretacióna sus escritos. R. MAN5ELLI dice a esteres-
pecto que el abad calabrésy otros visionarios se movieronen un terreno pura-
menteespeculativo,mientras que la religiosidad popular lo hizo en el sentido
de un compromiso personal y colectivo de salvación. Ello sería, sin duda al-
guna,lo que contribuyeraa dar una cargapotencialmenterevolucionariaa unos
escritos que, en principio, no habrían perseguidounos objetivos de subversión.
La religion populaire au Moyen Age. Montreal, 1975, p. 92.

Y. CaNGAR: LEglise de Saint Augustin a l>epoque moderne.París, 1970, pá-
ginas213-214.

2» J. LEcLERO. F. VANDENBROUcXE y L. BouYER: La Spiritualité du Moyen Age. Pa-
rís, 1961, p. 327. «Si el Padre,el Hijo y el Espíritu Santo son designadoscon
distintos nombres, pueden ser significados por distintas cosas,aunque entre
ellos no haya separaciónni diversidad alguna».’STo. TouAs nr AoUINo: Tratado
de la SantísimaTrinidad, en «Summa Theologica», t. 11-111, art. 7, p. 458. Ma-
drid, 1959. La confrontaciónentre los dos autoresla recogeA. BENZ.’ «Thomas
von Aquin und Joachimvon Fiore,,, en Zeitschrift fiir Kirchengeschichte,1934,
Pp. 52 y sa. Y más recientemente,mientrasse redactabaestetrabajo, J. J. SA-
RANVANA: Joaquín de Fiore y Tomásde Aquino. Historia doctrinal de-una polé-
nuca. Pamplona,1979.
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aíguno de sus principios ‘<. A lo largo, sin embargo, el componente
potencialmenteherético de «El Evangelio Eterno» habríade unirse a
otras corrientes socialmentesubversivaspara el orden establecido.

III

ENTRE EL ANATEMA Y LA 5UBVERSION SOCIAL

Al producirse la escisión en la orden franciscanaa la muerte del
fundador, el ala más radical (los «espirituales»)encontró en el joa-
quimísmo una importante fuente de inspiración.La herejía del libre
espinítu, movimiento sumamenteheterogéneo,se vinculará también
a posicionesde signo apocalíptico y a una gnosis preocupadapor la
salvación individual “.

Una seriede personajesmerecenespecialatención.
El parmesanoGerardoSegarelíl,exaltadopredicadorde la pobreza

voluntaria, acabaríaejecutadoen la hogueraen el 1300. Su discípulo,
Fra Dolcino, insistió en este extremo proclamando la radical oposi-
ción entre Iglesia temporal e Iglesia espiritual. Con algunos matices
se inspira en el pensamientohistórico-profético de Joaquín de Fiore,
aunqueampliado a cuatro el número de eras de la Historia. La pri-
mera correspondíaal Antiguo Testamento,hasta la venida de Cristo.
La segunda,a la Iglesia de los mártires, caracterizadapor el fervor,
cerró su ciclo en SanSilvestre. En el momento presente,venía a decir,
se estabaviviendo la decadenciade la Iglesia, pese a los esfuerzos
de algunos reformadoresy de los fundadoresde las grandesórdenes
religiosas. Gerardo Segarelli había abierto con sus predicacionesla
cuarta era; Bonifacio VIII seriael último papay la llegada del Anti-
cristo estaría, por tanto, próxima. Desde 1305 se iniciaría el reinado
del Espíritu Santo, momento en que terminarían todas las iniquida-
des y se llegaría a una abolición de la propiedad privada~ Varias
veces preso y perdonado, Fra Dolcino acabaría siendo ejecutado
en 1307.

“ Para él, la división del procesohistórico respondíaa tres momentos: la
Edad del Padre,vinculadaa la figura de Abraham; la del Hijo, que lo estaba
a la de Cristo; y la del Espíritu, que se encarnaráen los fieles que lleguen a
ser como Cristo y como Abraham. Recogidopor E. LLORcA, L. O. VILLOSLADA y
F. .1. MONTALBXN: Historia de la Iglesia Católica. Madrid, 1963, vol. II, p. 716.
Puntos de vista semejantesa los sostenidosen estosmismos añospor Amaury
de Bene. Vid. N. Conn: Ob. cit., pp. 159 y ss.

“ F. RAPP: La Iglesia y la vida religiosa en Occidentea fines da la Edad
Media. Barcelona,1973, Pp. 139-140.

~ R. HILTON: Ob. cit., pp. 141-142. Ura semblanzade la figura y obra de Fra
Dolcino la recogeE. DUPRÉ TuEsríDuR.- «Fra Dolcino: Storia e Mito», en Mondo
Cittadino e movimentíereticalí nel Medio Evo. Bologna, 1978, pp. 317-343.
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En una línea semejantese movió el pensamientode Pedro Juan
Oliva, muerto hacia 1298. Siguiendo los presupuestosjoaquimitas, la
Historia quedabadividida en tres eras, que correspondíana las siete
etapaspor las que había transcurrido la trayectoria temporal de la
Iglesia. La sexta y séptima se identificaban con la era del Espíritu.
Se caracterizaríanpor la firmeza en la práctica de la pobreza,en la
misma medida en que la segundaera se había significado por la fe
en la divinidad de Jesús.Los principios recogidosen la Regla de San
Franciscohabríande ocuparun papel clave. Los «pobresevangélicos»
seríanperseguidospor la Iglesiacarnal en la misma medida que Cris-
to lo había sido por la sinagoga.La tercera era, que comenzaríaha-
cia 1300, duraría setecientosaños ~. Sin embargo, Oliva, templada-
mente joaquimita, no identificó «Iglesia carnal»y Papado.Esto sería
un aporte de los beguinos y de Ubertino da Casale (hacia 1305) que
asignaronal pontífice el papel del Anticristo”.

En estos años de transición entre los siglos XIII y XIV, que lo
son también entre la Plenay la Baja Edad Media, contamoscon otros
dos personajesque se vieron influenciadospor sentimientosvisiona-
rios de signo joaquimita, aunqueen un contexto intelectual más ele-
vado: Arnau de Vilanova y Dante Alighieri.

El primero, cuyas obras fueron parcialmentecondenadaspor la
Iglesia, hizo un comentarioa la obra del abad calabrésen su «Intro-
ductio in librum Ioachim de semine scnipturarum». Constituyó la
base para otro estudio —«Allocutio super significatione nominis Te-
tragrammaton»,en donde se vuelve a insistir en el dogma trinitario,
aplicado a las distintas categoríassociales: El Padrees el estadoma-
trimonial; el Hijo son los clérigos seculares,y el Espíritu Santo los
clérigos regulares”. En una terceraobra —«De temporeadventusAn-
tichnisti»— se insiste en el tema de los signos bíblicos del Anticristo.
La realidad eclesiásticadel momento, corrompida por la «teología»
—sugiereVilanova— hacepresumir la llegada de éste hacia 1378 ~<.

Por lo que se refiere a Dante, se han sugerido influencia joaqui-
mitas en la propia división de la «Divina Comedia» entres partes.
Las tres etapasde ascensohacia Dios correspondena las vías de la

“ J. Gurituro: L’Inquisition Medievale. París, 1928, pp. 173-174.
“ Y. CONGAR: Ob. cit., pp. 213-214.
“ Las formulacionestrinitarias de Vilanova parecentenerotro sentido: mos-

trar frente a los judíos la superioridad del cristianismo. 3. CARRERAs ARTAU:
«Arnaldo de Vilanova, apologistaantijudio»,en Se/arad,1947, p. 54.

46 E. CÁNOVAS y F. PIÑEIRo: «Introducción»a Escritoscondenadospor la Iri-
quisición de Arnaldo de Vilanova. Madrid, 1976, pp. 20-22. En estalínea visiona-
ría se mantuvieronotros autoresvinculadosal mundo de la Corona de Aragón.
El más importante, sin duda,sería JuanRibatallada,una de cuyasobras,Vissio-
nis fratis Joannis de Rupercissa,aparecióhacia 1349. Vid. 1. M. Bou MARTÍ:
Visionarios, beguinosy fraticelos catalanes(s. XIII-XtV). Vich, 1930, p. 290.
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purgatio, illuminatio y perfectio. La Guía de San Bernardo en el Pa-
raíso simboliza —se dice— el nuevo orden abierto por el abad de
Claraval ~ Virgilio había simbolizado la razón, Beatriz la teología y
San Bernardo la gracia~

* * *

Tras el florecimiento de las corrientes histórico-proféticas vincu-
ladas en mayor o menor grado al joaquimismo, vino la condena en
1318 de los «espirituales»franciscanos,sus mejores difusores a nivel
popular.

La especulaciónhistórica con base en formulaciones trinitarias
experimentóuna transformación.Aun se han encontradoecosde ella
en las predicacionesde San Vicente Ferrer, quien identificaba a las
religiones monoteístascon la bestialidad (el Islam), la terrenalidad
(el judaísmo) y la espiritualidad (el cnistianosmo>‘<.

La «izquierda» franciscanaquedó acorraladay reducida al estado
de secta. Sin embargo,las formulaciones sobre el reino del Espíritu
y la regeneraciónuniversal habríande tenerun ecoen las más agudas
tendenciasdel quiliasmo revolucionario.

Así, en 1420, los artículos milenanistasde Tabor propugnabanuna
auténtica subversiónsocio-religiosaen los siguientes términos: «Cris-
to vendrá bajo las especiescorporales; hará desapaí0cerde su reino
todos los escándalosy a todos aquellosque cometenmal y no dejará
que entreen este reino nadaque no seainmaculado,ni aquellos que
preparano hacen abominaciones,y El instituirá aquí su Iglesia para

20mayor alabanzay gloria como nuncafue la Santa Iglesia primera» -

Era llevar hasta susúltimas consecuenciaslas tesis, mucho más tem-
pídas,de predestinacionismowiclefita sostenidasunos añosantespor
Bus

<‘ G. BUsNELLI: «Interpretazionedella visione dantescadella SS. Tninitá»,
en Civ. Cattol, 1943, Pp. 337-344.

“ «Divina Comedia», «El Paraíso»,canto XXXI. En la misma parte, en el
canto XII, Dante recogeuna referenciamás explícita al visionario cuandoes-
cribe. «Rabantambién está, y aquí a mi vera ¡ el abateJoaquínel calabreto1
en quien de revelar don se venera».

2» Recogidopor M. KrnEGEL: Les juifs a la fin du MoyenAge. París, 1979, pá-
gina 219.

2» Recogido por J. MACES: ¿Herejía o revolución?El movimientohusita.Ma-
dnid, 1967,p. 130.

>‘ «Eccíesia autem sanctacatholica, id est, universalis,est omnium praedes-
tinatoruni universitas, quae est, omnes praedestinatipraesentes,praeteriti et
futuri», en 1. Hus: «De Eccíesia»,en Historia et MonumentaJoannis Hus atque
Ivlieronymi Pragensis, vol. 1, p. 244. Joannis Montani et Ulrici Neuberi Norim-
berggensem,1715.
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Algunos añosmás tarde, y aunqueen un ámbito geográficamente
más restringido, Fray Alonso de Mella y los herejesde Durango man-
tendrían también la idea de la llegada de la Edad del Espíritu
Santo.- - 2».

CoNcLusIéN

Las visiones trinitarias de Joaquín de Fione y sus discípulos, ha-
brían de tener un fuerte atractivo más allá de los estrictos límites
del Medievo. Se reproducirán en las conmocionessocialesy religio-
sas que acompañarána la Reforma protestante.Algunas tradiciones
que ponían énfasisen los defectosde los pontífices fueron resaltadas
por los reformadores.Desdeposicionesabiertamenterevolucionarias,
el ideal joaquirnita fue captado por TomásMiintzen, a quien se llegó
a considerancomo el portavoz de una nueva era que se inauguraría
a corto plazo, superandoincluso las previsiones del abad calabrés~

Desdeel otro campo —el de la ortodoxia romana—ciertos secto-
res del jesuitismo se dejarían ganar también por la idea del «nuevo
hombre espiritual» que imperaría en una nueva edad”.

En un plano que habríaque califican de ensayístico,sehan recono-

cido otras influencias del pensamientojoaquimita en lo que concierne
a la división tripartita del acontecerhistórico. En un manco ya se-
cularizado, la idea de las tres eras se reflejaría —se ha sugerido—
en el pensamientode los filósofos alemanesidealistas como Lessing
o Fichte, en el positivismo de Augusto Comte, en el materialismohis-
tónico de Marx y Engelsy en la idea del Tercer Reich de Moellen van
den Bruck”.

Sin embargo,las motivaciones y el contexto histórico en que se
desenvuelvenestos autoresson ya muy distintos de los de los visio-
narios y profetas medievales,y las semejanzasentre ellos —pode-
mos añadir— son mínimas.

Emilio MITRE FERNÁNDEZ
(Universidad de Madrid)

“ Cf. J. B. AVALLE ARCE: «Los herejesde Durango»,en Temashispánicosme-
dievales.Madrid, 1974, p. 117.

2» Para Miintzer, los escritos de Joaquíny los de otros visionarios no eran
más que «testimonio,relampagueoy eco idénticode una luz que de nadie había
tomado él a préstamo,de una luz que él tan sólo recibía de ‘allá arriba’ poren-
cima de todos los siglos». E. ELocH: ThomasMúnzer, teólogo de la revolución.
Madrid, 1968, p. 20. El Espíritu se presentaba,así aparte de como caracterís-
tica de una nueva era, como una alternativafrente a la razóny el poderque
garantizabaa los fieles la seguridadde su propia elección. 3. 14. YOBER: «Los
entusiastasy la Reforma protestante»,en Concilium, 1979, p. 217.

“ M. D. LAMBERT: Medieval Heresy. Popular movementsfrom Bogomil to
Hus. London, 1977, p. 325.

2» 1v!. GARcÍA PELAYO: Mitos y símbolospolíticos.Madrid, 1964, Pp. 48 a 58; y
It LOWITH: Ob. cit., Pp. 299 a 305-


